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INTRODUCCIÓN


 


Hay personas que emanan una fuerza curativa de todo su ser y que ven más allá de los límites de la materia con su visión psíquica.


Son los sanadores y los videntes. Voy a escribir sobre la emanación curativa (también llamada, según los autores, bio-magnetismo o energía bio-radiante), y la videncia, de estas dos facultades particulares del ser humano, estrechamente relacionadas entre sí, alentadas por la experiencia que tuve en los años 1960 y 1961, cuando ejercí la medicina entre el pueblo Ashanti de Ghana.


Desde entonces, con la convicción de que la persona humana está compuesta de espíritu, alma y cuerpo, he seguido cultivando ininterrumpidamente, mediante la observación y la práctica, el interés por estos fenómenos, que tienen su origen en la dimensión espiritual del ser humano.


Ignorando esta dimensión, es imposible, en mi opinión, concebir las funciones de clarividencia y emanación curativa en toda su extensión. Asimismo, es imposible comprender el alcance extremo del episodio de Jerash (Marcos 5:1-20; Lucas 8:26-37; Gadara según Mateo 8:28-34) mientras que fenómenos similares son revividos aún hoy por los grandes maestros contemporáneos de la India y en el vasto movimiento cultural espiritualista de Brasil. En primer lugar, me di cuenta de que entre los ashanti está muy arraigada la creencia de que durante el sueño el "cuerpo astral" abandona el cuerpo físico y vaga fuera de él. La explicación de esta creencia, dada por etnólogos y psicólogos, no va mucho más allá del límite de la curiosidad, por muy cultivada que sea, que la atribuye a la superstición, vacía de cualquier significado más profundo, como resultado de la ignorancia y el pensamiento primitivo. Confieso que yo también, al principio, me conformé con esta forma de ver. Pero un día un Maestro del Islam me levantó un poco el velo sobre los antiguos Profetas de Israel. Me convencí entonces de que la salida del cuerpo astral, era la causa de esa creencia popular tan extendida.


Dado que los dotados de clarividencia y emanación vitalizadora, es decir, los que tienen un alto grado de desarrollo psíquico, aunque son un buen número de seres humanos, siguen siendo una minoría, se deduce que estos últimos sólo pueden participar en tales fenómenos, mientras que la mayoría sólo se da cuenta de ellos a través de los relatos e informes de los primeros. Entre los primeros y los segundos, por tanto, queda un amplio margen de sombra, en el que es fácil alimentar la envidia, la incomprensión y la calumnia.


Hay que decir, por cierto, que esta fue la situación responsable, con la ignorancia y el fanatismo de aquellos tiempos, de miles de hogueras, con las que la Santa Inquisición literalmente "iluminó" las plazas de toda Europa.


La clarividencia, también llamada clarividencia, es una cualidad, o si se prefiere un don, del espíritu humano, como lo son los dones de la música, la pintura, las matemáticas, etc. La potencialidad de estas funciones del espíritu no depende de la cultura, ni del grado de civilización que se pretenda. Su desarrollo, en cambio, y su ejercicio, dependen estrictamente del esquema mental y del marco cultural de una población en un momento dado.


Muchas personas desarrolladas psíquicamente poseen una u otra de estas facultades, mientras que un número menor posee sólo ambas. Sin embargo, muy pocos en nuestra sociedad persiguen hasta ahora su desarrollo.


La mayoría, desde la infancia, las deja caer en desuso, abandonando su observación y ejercicio. La educación, las costumbres tradicionales, la superstición religiosa, las concepciones e intuiciones limitadas desaniman a la mayoría de los que están dotados de ellas, ejerciendo sobre ellos un efecto psicoinhibidor que bloquea, como ya he dicho, primero el desarrollo y luego el uso de estas facultades que pertenecen a la espiritualidad del hombre.


Se puede decir, en lenguaje psicoanalítico, que el superyó (es decir, todo el entorno) contribuye a destruir, en el mayor número de casos, las facultades de clarividencia y de emanación vitalizadora, mediante la censura y la eliminación. Así, aunque los gérmenes de estas posibilidades psíquicas permanecen en la gran reserva del inconsciente, ya no encuentran el camino para manifestarse y desarrollarse para el bien y el beneficio de todos. Por tanto, estos dones se quedan en el nivel de chispas destinadas a morir tras un intento estéril de vida.


Sin posibilidad de desarrollo, confinados en las profundidades de los distintos inconscientes individuales, estos arquetipos poderosos pero no expresados están destinados a influir en el inconsciente colectivo hasta tal punto que siempre resurge en los hombres el deseo de redescubrir en su interior esos poderes que se sienten tácitamente presentes, pero que, por haber sido extirpados a la fuerza, sólo aparecen a través de un halo de miedo y desconfianza.


Esta explicación de los obstáculos que se interponen en el desarrollo de las funciones psíquicas naturales del hombre es particularmente válida en lo que respecta a nuestro mundo occidental, cuyo esquema cultural y, por tanto, mental, por una parte tan prolífico en descubrimientos y logros en la aplicación de la ciencia materialista, acaba de ver abrirse ante él el horizonte de una concepción científica del universo basada en la conquista conceptual de una cuarta dimensión. Los pueblos del "tercer mundo", más libres al menos en este aspecto, nos proporcionan una valiosa ayuda para sentir cada vez más profundamente en nuestro interior que, en algún nivel, alma y cuerpo, espíritu y materia, encuentran su denominador común en el principio universal de la Energía. El hecho de que otras civilizaciones y culturas, desde África hasta la India y China, hayan adquirido hace tiempo el conocimiento de esta expresión de la fenomenología cósmica, nos sirve hoy para comprender mejor los méritos, pero también los límites, de nuestra cultura occidental, donde la crítica y el escepticismo (naturalmente en nombre de un mayor rigor científico) han extinguido casi por completo el maravilloso don de la intuición. Sin esto, se pierde toda la cosecha de relaciones analógicas que vinculan los fenómenos del Universo. En cualquier caso, los límites de nuestro pensamiento en Occidente son dictados, de vez en cuando, por el fideísmo y el materialismo, diversamente encubiertos y disfrazados, cuya única posibilidad de coexistencia se debe ahora sólo al interés económico que une a los grupos hegemónicos que los representan.


Su expresión inmediata en el plano social es, de hecho, la sociedad de consumo, que se supone que es una oportunidad para que la humanidad viva mejor, pero que en realidad no es más que el encadenamiento de la mente humana al principio de adoración del "becerro de oro" (Éxodo - cap. 32, 1-24). Esto lleva a la destrucción de las Tablas de la Ley y del principio trascendental de la Ciencia. En consecuencia, el desarrollo psicoespiritual de las personas se limita al ámbito estrecho y sin horizontes de la inmanencia terrenal.


Otro motivo que me animó a escribir sobre estos temas es el hecho de que en otros países, especialmente en Alemania Federal y en algunos cantones suizos, la figura del curandero, es decir, el que utiliza los poderes curativos y la clarividencia además de otras modalidades terapéuticas, tiene reconocimiento oficial. Mientras que en otros países, también en el ámbito europeo, operan de hecho miles de curanderos, como aquí en Italia, que, con mayor o menor habilidad y conocimiento, actúan como complemento de la ciencia médica tradicional. Existen de facto porque tienen éxito muchas veces donde la intervención terapéutica clásica fracasa. Por lo tanto, son los pioneros de una nueva frontera, esa frontera más allá de la cual se establece la relación entre la mente y el espíritu. Mientras el mundo de la medicina se desinterese por esta nueva frontera y por el nuevo y vasto horizonte que se vislumbra más allá de ella, durante mucho tiempo dejará vía libre, junto a los curanderos serios y hábiles, a la intervención de los charlatanes, movidos únicamente por el afán de lucro fácil.


Del 28 de mayo al 3 de junio de 1973 se celebró en San Remo el I Congreso Mundial "La Otra Medicina".


El número de participantes en el congreso, procedentes de más de 28 países de todo el mundo, alcanzó los 500.


Se presentaron unas 200 conferencias. Yo también presenté el cuarto día del Congreso, en la sección "La mente y el espíritu", un informe sobre algunos casos que había tratado con la emanación biorradiante, con resultados realmente excelentes. Uno de estos casos se recoge en la tercera parte de este volumen en el capítulo: "¿Cómo curar?".


Desde luego, no escribo para convertir a los negacionistas partidistas de estas realidades ultrasensoriales, una batalla que no tiene mañana, sino para que el público sinceramente interesado en general pueda conocer mejor estos fenómenos, al menos en parte.


Por tanto, estas páginas no están dedicadas a los pocos que ya saben y que podrían de todos modos, si sólo quisieran, sino a los muchos, para los que es más difícil acceder a un tratamiento explicativo. ¡Es importante servir! Además, creo, como dice Emerson, que la verdadera Ciencia es trascendental. Es decir, conduce a la frontera de la Sabiduría, de lo contrario está destinada a involucionar y desaparecer.


En el tratamiento se encontrarán pautas prácticas y fundamentales de funcionamiento, acompañadas de elementos teóricos que considero fundamentales, para que la realidad de los hechos no quede como un conjunto inconexo de documentación aislada, sino que se enmarque en una comprensión teórica de los fenómenos estudiados.


Vuelvo a instar al lector a que tenga en cuenta que las doctrinas, las teorías, cambian y se corrigen a medida que aprendemos y maduramos. Los hechos, en cambio, son anteriores a cualquier teoría, permanecen tal cual, aunque la doctrina se adapte a los nuevos aspectos de nuestro conocimiento. Y, por supuesto, estos hechos permanecen inalterados incluso cuando se abandona una teoría y se revisa desde sus fundamentos. Un volcán entra en erupción sea cual sea la doctrina vulcanológica que intente explicar sus causas, el origen de su violencia ardiente, el destino de su sueño y su despertar periódicos.


Al tratar de la emanación vital, de su poder curativo y de las propiedades de la clarividencia, he creído necesario mencionar brevemente la existencia del aura, de la telepsíquica o de la emanación del pensamiento a distancia, y mencionar al menos la salida con el cuerpo astral.





PRIMERA PARTE


 


ACCIÓN PSIQUICA


 


Sabemos que los fenómenos psíquicos, y sobre todo la emanación del poder curativo y la clarividencia, vivieron una época dorada en la más remota antigüedad.


Fabre d'Olivet, S. Y. d'Alveydre, el abad Constant, Stanislas de Guaita, Peladan, el Dr. G. Encosse, Shuré, etc. tienen el gran mérito de haber revivido en sus obras, después de un profundo estudio de la antigüedad, los principios según los cuales los fenómenos del psiquismo y los poderes arriba mencionados fueron conocidos y ejercidos por los sabios, que supieron actuar a distancia sobre el pensamiento, la voluntad y el organismo del hombre. La ciencia caldeo-egipcia de los Magos consideraba la voluntad humana como un poder capaz de poner en juego fuerzas desconocidas y seres invisibles.


Incluso las palabras de Jesús: (Lucas 17:5-6) "Si tuvieras una fe tan grande como un grano de mostaza, podrías decir a esta morera que la arranques y la trasplantes al mar, y te obedecería", expresan un contenido de fe volitiva y dinámica, cuyas profundas conexiones con las fuerzas cósmicas y la Divina Providencia han sido cada vez más olvidadas en Occidente, mientras que hay razones para pensar que la India, por ejemplo, ha conservado el secreto de la "palabra perdida" en las santas comuniones místicas de sus Grandes Maestros.


La escuela teosófica, derivada del esoterismo hindú y de la que también se inspiró Caldea, enseña que el pensamiento humano es la manifestación de una fuerza impulsada y dirigida por la voluntad. Según el abad Constant, las llamadas "operaciones mágicas" son: el ejercicio de un poder natural superior a las fuerzas ordinarias de la naturaleza. Son el resultado de una ciencia y un hábito que exaltan la voluntad humana por encima de sus límites normales.


Los antiguos libros de Magia están llenos de fórmulas y signos curiosos y a menudo incomprensibles, que son muy difíciles de realizar en las condiciones indicadas y que deben ser escritos, grabados, dibujados por el propio Sabio, como medallones, talismanes, etc.


Al principio de la Edad Media, todas estas prácticas no tenían otra finalidad que entrenar, concentrar y desarrollar la voluntad. "Es la gimnasia del pensamiento" es como lo expresó el abad Constant.


Se pueden encontrar ejemplos notables de acciones espirituales en los tratados del Dr. G. Encosse, con especial referencia al maestro Philippe de Lion, en "La autobiografía de un yogui", uno de los libros más clásicos sobre el desarrollo espiritual y psíquico, así como en la biografía del contemporáneo Satya SaiBaba de Puttaparti en la India.


Vivimos en un continuo intercambio de corrientes psíquicas ininterrumpidas, que tienen una modalidad particular determinada por la naturaleza de los pensamientos producidos. La intensidad de estas corrientes psíquicas es producida por los pensamientos que emanan y está determinada por la precisión, la energía y la continuidad, diversamente sostenida, de estos pensamientos. La ciencia mágica de los antiguos entrenaba a las personas para producir y emitir pensamientos volitivos y concentrados de intensidad continua. Ejemplos de estas altas capacidades son: Moisés (Hechos de los Apóstoles, cap. 7 vers. 22-23: "Moisés fue educado en toda la sabiduría de los egipcios y fue poderoso en sus palabras y actos") y Apolonio de Tiana.
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